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Ya ha hecho un aíw  que los faccio­

sos, representantes gcnuinos del ca­
pita lism o reaccionario, se lenanlaron 
en armas contra el pueblo. Pensaban 
vencernos fácilmente. Los fascistas es­
pañoles, que nieron que los trabaja­
dores de  ¡(alia, Portuqal, Alemania, 
Austria  ij de otras naciones fueron  
vencidos fácilm ente por los facciosos 
arm ados 7 por el Ejército reacciona­
rio (le estos países, creyeron también  
que los trabajadores espítñoles serían 
soinelidos sin dificultad.

Pero el pueblo español se levantó  
virilm ente contra los que querían hi­
potecar su libertad y  sus riquezas al 
capricho de los potentados indígenas 
y  extranjeros. Y form ando milicias 
aguerridas, m al armadas, sin servi­
cios de abastecimiento, pero con un 
corazón y  valor a toda prueba, ven­
cieron a los sublevados en pocos dias 
en las capitales más im portantes de 
España.

La sangre corrió a raudales en el 
asalto al Cuartel de la Montaña, Cam­
pam ento, Alcalá, E l Pardo, Toledo y  
Onadalajara. Barcelona se cubrió de 
gloria luchando contra las tropas de  
Goded. Los m ilitantes de la Confede­
ración Nacional del Trabajo, dirigidos 
por Durruti, A.scaso, Gítreía Oliver, 
Ricardo Sauz y  tantos otros, y  ayuda­
dos par algunos centenares de socia­
listas y  republicanos de la '^Esquerra'', 
derrotaron en singular pelea al más 
estratega de los generales fascistas y 
a lo más florido de sus tropas. Sin em ­
bargo, la ofensiva victoriosa de los 
prim eros meses, .se vió paralizada a 
causa de la ayuda en hombres y  m a­
terial bélico que Alemania. Itali^. y

Portugid dispensaron a los rebeldes.
Poco a poco las milicias se fueron  

organizando eficientemente. Hoy ya, 
aquellas prim itivas milicias, se han 
convertido en un form idable Ejérci­
to disciplinado, coerente, bien dirigi­
do. Nuestro Ejército es ya un compac-

IVIsii_iro SajM tlerri

Allí don(Je esU* el peligro, allí se eneuenira 
nuestro Mauro, Lo mismo hace de correspon­
sal de guerra, (pie habla a los soldados, como 

rccoje donativos para donarlo a sus chicos.

to bloque indestructible. Tiene solda­
dos curtidos en la pelea. Jefes y Comi- 
.sarios capacitados que .mbrán condu­
cirlos a ¡a victoria.

I.os trabajadores españoles han 
vuelto a repetir los hechos históricos 
de los Comuneros de Castilla, de 
Daoiz y  Velarde, de Malasaña, del 
''Em pecinado” y  de in fin idad de hé­

roes anémimos que en diferentes épo- 
('os han luchado valientem ente contra 
los invasores extranjeros. España no  
puede ser gobernada por naciones ex­
trañas, porque tiene una historia y  
una psicologia especial que la hace 
totalm ente refractaria a intromi.sio- 
nes exótic(js. Por esto el pueblo espa­
ñol. organizado en nuestro victorieso 
Ején 'ito  Popular, luchará hasta ven­
cer las tropas de Mussolini, Hitler, Oli- 
veira Solazar y  contra todos aquellos 
que. quieran arreb<darnos nuestras li­
bertades, nuestra independencia y  
nuestro inalienable, derecho a darnos 
el régitnrn de vida adecuado a nues­
tra psicologia y  necesidades.

En este aniversario memorable, la  
70 Brigada Mixta prom ete solemne­
m ente que seguirá luchando con et 
m ism o te.són, con el m ism o ardor, core 
el m ism o arrojo de siempre. Som os 
los que nos batimos tenazm ente con­
tra las Divisiones alemanas en el Pin- 
garrón, en Onadalajara y  en todas 
partes donde hemos actuado. Segui­
remos combatiendo sin de.sí'anso, bas­
ta conseguir derrotar defin itivam en­
te y  lanzarlos de. España a los fascis­
tas internacionales coaligados contra  
el pueblo revolucionario español.

Después, conseguida la victoria de­
finitiva. ayudaremos a nuestros com­
pañeros de la retaguardia a im plan­
tar la revolución social y  a dar a Es­
paña el régimen económico-social que los 
trabajadores españoles quieran.

¡Soldados de la gloriosa 70 Brigada 
Mi.vla! ¡Hoy, más que nunca, luche­
mos sin descajiso por la derrota de.t 
fascismo y  por el triunfo de la revolu­
ción s.u'ial!
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l.as .Invcntiules U l)erlarias de Cas­

tilla  se reúnen en un magno Congre­
so de obreros, soldados y eainj)esinos 
y  acuerdan lral)ajar j)or la unidad de 
toda la juventud.

Hemos leído atentam ente las deli­
beraciones del ('^ongreso de las Ju- 
yenludes IJbertarias de Castilla y el 
resum en del m itin de clausura dado 
a l íinali/.ar las tareas del Congreso.

Los soldados de la  70 Brigada Mix­
ta  nos sentimos satisfeclios de los 
ncnerdos de esta gran Asamblea de la 
juventud, «‘specialm ente del deseo m a­
nifestado por todos los delegados de 
i r  a la unidad de loda la  juventud re­
volucionaria y antifascista.

En el frente estamos lodos unidos. 
Socialistas, coiminislas, republicanos 
V anaríjtiislas, luclianios contra el ene­
migo común, sin pararnos a discutir 
cosas haladles ni ambiciones de p a r­
tido  u organización. l‘or(pie si triunía- 
ra n  los fascistas, <|ue no triunfarán, 
lo  mismo seriam os asesinados los so­
cialistas, que los comunistas, que los 
re p u b lic a n o s  y ana reo sindicalistas. 
Comprendiendo esto, los soldados que 
com batim os en las irineberas nos he­
m os unido en el deseo común de ven­

cer el fascismo y ganar la revolución, 
que significa el pan, la libertad y la 
cultura para nosotros y para  nuestros 
hijos.

!\>r esto nos sentimos satisfechos 
del deseo de unidad de las Juventu­
des L ibertarias y deseamos que la 
unidad de toda la  juventud sea un he­
cho inmediato. I..as Juventudes L iber­
tarias, las Socialistas Unificadas, las 
Sindicalistas y las Republicanas, de­
ben unirse rápidam ente sobre unas 
bases que condensen y aglutinen to­
das las aspiraciones revolucionarias 
de la juventud de las trincheras y de la 
retaguardia.

T.os soldados de la 70 Brigada Mix­
ta, lodos los com batientes del E jérci­
to Bopular, pedimos la unión de to- 
de la juventud, para poder acabar con 
las pe(iueñas luchas intestinas que di­
ficultan la labor constructiva de la re­
taguardia y el avance arollador de la 
>angnardia.

Trabajar por la unión de la juven- 
lud, es trabajar por la vicloria contra 
nuestros seculares enemigos.

¡Todos o trab a ja r por la unidad de 
la juventud trabajadora y coinba- 
tienle! .

V A  M U  IV1 A í . . .

"V.?. ̂

Kos compm'ients cociiu-ros, \ el ‘<uis(* para <|iie resulte .sabn)so.

No se Irula ele iiii sohhulo vigilando al c n e i n í -  
go. Ks un obiHM'ü «ie reliiguardia, que al rendir 
Mi Iraliajo en la era, gana j)ara la guerra una 

ini|)ortantc batalla.

I s a b e l o  R o m e r o

D S  R  E  D  I D  A

Muchos compañeros no lo conocían. 
No habían tenido ocasión de tratarle. 
No llegaron a conocer sn sonrisa, con 
la cual derramaba nobleza y  confian­
za a todos los trabajadores que ha­
blaba.

Y 7Josoíro.f, los que le conocíamos, 
no pudimos hacer de él una biografía 
verbal a los ro/n/>a/?ero.s que nos la 
pedían, cuando llegó al cuartel la no­
ticia de su m uerte, por la impresión  
que se apoderó de nuestro ánimo.

Ahora, más serenos, recordando a 
¡sábelo, en los Sindicatos, pues de.sde 
que empezó el m oiunuenlo no había­
mos vuelto a verle, diremos a estos 
compañeros algo de lo que represen­
tó en vida.

Fué un trabajador y siem pre se le 
encontró entre los trabajadores.

Como trabajador nunca traicionó 
a ninguno de sus hermanos

Como trabajador ba tomado tierra 
en la Ciudad Olvidada.

El será olvidado, su ejem plo excep­
cional, nunca.

Dejó de trabajar cuarenta y ocho 
horas antes de abandonar a .sus her­
manos de clase.

Por e.stas causas y su largo tiem po  
pasado en ¡a cárcel por defender los 
derechos de los trabajadores, hemos 
perdido a un compañero.

Los compañeros de la Brigada qne  
nos pedían datos sobre él, se darían  
cuenta en el entierro de lo qne signi­
fica para nosotros su desaparición, y  
iodos tratarán de imitarle.

Teniente SA STR E
4." Batallón, 3.*̂  Compañía, 70 Brigada 

Mixta.
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l^iieslra guerra, civil en los primeros días, de indepen­
dencia después, tiene rasgos absolutamente diferentes a 
otras guerras. Igual que nuestro Ejército.

En nuestra guerra no se ventilan los intereses de tal 
o cual grupo capitalista. Se ventilan tos intereses del pue­
blo español. Por esta m ism a razón nuestro Ejército no 
puede ser tina reproducrión del viejo Ejército, ni una 
im itación del ejército alemán e italiano, ni de otros países.

Porque ese Ejército no han sido creados para defen­
d er los intereses del pueblo.

Por eso están educados en la disciplina más brutal que 
im pide que el soldado piense, porque es seguro que peiir 
saria de diferente manera que los que aplican la dicta­
dura terrorista del fascismo o la voluntad del capitalis­
m o. Por eso en esos países se le engaña al soldado ha­
ciéndole creer que cualquiera de las guerras en que par- 
i ic im  representa la defensa de sus propios intereses.

Por eso allí los cuadros de m ando pertenecen a las vie­
jas castas m iliturcs, a las clases opresoras. Son produc­
to  ;7í/.s//io del fascism o o de la fracción capilalista que de- 
lenta el poder, cuadros que imponen el .silencio por el 
ierror y  que em pujan a los soldados a guerras de inva­
sión y  barbarie con la punta de sus pisfola.s que descar­
gan sobre la espalda del que se rezaga en la marcha.

y  nuestro Ejército es todo lo contrario. Es un Ejérci­
to democrático. Donde cada uno .sabe por qué.lucha . Y 
lo  sabe por propia experiencia. Porque en los doce m e­
ses de lucha ha visto ¡a gran transformación operada en 
nuestro país. Ha visto pasar las tierras de manos de los 
ierratcnieníes a la de los obreros agrícolas y campesi­
nos pobrc.s, hu visto las fábricas, ayer en manos de los 
vapilalistas, en las manos hoy de los obreros que las tra­
baja para la guerra y por la victoria que alejará para 
siem pre de nuestro suelo a los invasores y enemigos del 
pueblo.

Porque en niicslro Ejército los soldados no han deja­
do de ser hombres. Piensan y  .saben por lo tanto que 
jiiiestra guerra ts  una guerra de e.vtcrmÍnio en la que 
no es posible ni pactos ni abrazos. Saben que nuestra gue­
rra es la continuación bajo nuevas form as y  más violen­
tas de las luchas anteriores al 19 de julio. Por estas ra­
zones pelea con entusiasmo. Por eso ha sido capaz nues­
tro pueblo de crear en meses un Ejército que es orgu­
llo  de la democracia. Porque nuestro Ejército, nuestros 
cuadros de m ando son diferentes a los de los Ejércitos 
fascistas y  de otros países capitalistas. Aquí nuestros je­
fe s  son obreros y  campesinos de ayer y  los jefes del vior

jo Ejército qnr han probado su ¡ealtad a la cau.sa del 
¡)'ieb!o.

y en el de.^avollo de todos estos factores, verdadera  
osamenta de mieslro Eljércilo, el Comisariado ha jugado  
un ífran papel. ¿Por qué?, porque ha participado en el 
desarrollo de. la potencialidad m ilitar de nuestro Ejérci­
to ayudando a comprender a cada Jefe y a cada soldado  
por qué lucha, qué representará para él y los suyos la 
victoria de nuestro pueblo y también a que tengan pre­
sente en cada m om ento del combate lo que representa­
ría la victoria de los que pelean enfrente, de él.

Por eso nuestros Comisarios cada día y cada hora  
(iiunrnlan y  nniesinm  el balance en pleno desarrollo de  
su labor.

y su obra licué el lenguaje incontrovertible de los nú­
meros. EHlos han creado {y recoyemos solamente los da­
los de 72 brigadas) H87 Hoyares del Combalienle. Ellos 
editan  57 periódicos impresos {en todo el Ejército  130). 
EHlos han organizado 481 clases en las que se educan  
24.518 annifabetos. Tienen también  1.235 periódicos m a ­
ndes. Han creado 190 bibliotecas con un loUd de 54.381 
¡'olúmenrs. Han hecho llegar a los frentes 1.299.000 pe- 
¡ iódicos.

Han organizado cursos de preparación m ililar para  
los soldados, para dotar a nuestro Ejército de los cuadros, 
medios impre.'icindible.s para el funcionam ienlo regular  
de un Ejércilo.

Han sido los animadores perm anentes de nuestros 
soldados y cuando algún Jefe ha cuido, ellos han ocupado^ 
,<n puesto y contiuado el combate.

•
y  su trabajo de ayer, de hoy y  de mañana, por el des­

arrollo del contenido poliliro de nuestro Ejército, de su  
capacidad m ilitar y  cultural, son la garantía más firm e  
del m antenim iento del carácter popular y revolucionario  
de nuestro Eljcrcito.

y  contra iin Ejército de esta contextura nada podrán  
nuestros enemigos.

Por eso nuestro pueblo se siente seguro de su Ejército. 
Por eso nuestros Comisarios aum entan cada día su traba­
jo  y  Lo mejoran. Porque quieren que nuestro Ejército me­
jore cada dia y cada hora su potencialidad militar, sin- 
tiendo al m ism o tiem po con más intensidad el deseo de 
obtener la victoria que haga de nuestra patria una Espa­
ña libre de invasores y  de todo peligro fascista.

Ayuntamiento de Madrid
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Todos los que coinbatiinos hoy en 

la s  Irincheras contra el fascismo inva­
so r  extranjero, sabemos por qué lu­
cham os. Por que nuestra Jucha j k ) es 
sor<ia ni cie^a, (|ue nos tenga en una 
ignorancia tan supina, como con la 
<jue combaten en las filas fascistas los 
soldados de H ítler y Mussolini. Nos­
otros, soldados del Pueblo, lucliado- 
Tes de la libertad, todos sabemos por 
<fiic ludíam os, ]>ara que nuestra lu­
ch a  no sea estéril, cuando hayamos 
ílerrolado al fascismo (¡ue lio’la con 
su  planta crim inal el suelo de líspaña. 
P or eso, porque ,no ignoramos nuestra 
lu d ia , se combate con toda ansiedad, 
con tanto heroísmo, (jue nos h¿ice ser 
en te  los ojos <lel mundo, un K’crcito 
invencible” y un Pueblo que levanta 
la  bandera <le la IJbertad .

No im porta que Mussolini e l l 't le r  
m anden sus arm am entos v soldadus a 
c-,i*il)atirnos. No im porta que el m un- 
<lo de la democracia cierre sus oid<«s 
a  nuestras dem andas y cierre los ojos 
lim a no ver nuestra causa justa. Nos­
o tros resistiremos, pues a todas estas 
ineonveniencias tan fatales para la vi­
d a  del proletariado y de la dem ocra­
cia m undial, y nos cabrá el orcidlo 
|K r entero, de haber derrotad!» o iin 
c jé rd to  inlernaeional, ([ue «'ra d  coco 
de Knropa. Nuestro Kjército de la M- 
lie rtad ”, salle luchar v sabe cí«ii»ba- 
tir, porque sabe a lo que aspira, y no 
csíá ciego ante la victoria, como nasa 
en las guerras im perialistas que pvi- 
im mve el capitalism o miimlial. jiara 
T'ulimdear sus ganancias a costa de la 
sangre olirera, ([ue siem pre ha sido la 
<[ue ha regado los eainiu's de batalla

T.os com batientes de lioy. estos he­
roicos soldados de la liliertad, que a 
nuestro  duro avance va surgiendo un 
m añana  feliz, no iiodemos retroceder 
an te  nada, poiufiie nada nos puede de- 
leiier sino es la m uerte, y no la ne­
gamos la cara ante el enemigo. ])orquc 
sabem os que ésta es mucho peor. 
N uestra misión de comliatieiiles es sa­
ber hicliai*. para (pie d  triunfo de 
nuestras armas eaniim^ presurosa ba- 
<*¡a la m(“ta final (pie lodos esjieramos. 
N o im porta a costa de cuántos sacri­
ficios. S(i!o nos im porta iin fin; D erro­
ta r  ni fascismo, nuestro enemigo co­
m ún. y hacer la España liiire y f(*- 
)i'. (pie todos anhelamos.

KI mundo tiene depositado en Es­
pañ a  el triunfo de la libertad, por- 
<jiie sabe (pie el Pueblo Es])añol no 
se doblega ante nada ni ante nadie, 
y que para jiagar cara sii osadía al

fascismo de Hitler y Mussolini. Yo 
lamiiit'ii, como el proletariado m un­
dial, confio en nuestro triunfo sobre 
el faseisino extranjero, porque nues­
tro Ejército sabe com batir y sabe lu- 
liia r, (pie es el acicate jiara una vic­
toria deíinitiva.

¡Adelante, liid iadores de la liber­
tad. basta (pie hayam os derrotado al 
fascismo! IVro siempre, con la con­
ciencia de nuestro derecho: ¡Saber 
luchar v vencer o m orir.

G. B.

I!(‘ u(|ui un niiignitu'o jmsi-o <le los tamosos 
jard in es de Priluiega, iioy convertido en un 

agradai)Ie Hogar del Soldado.

e l ír e n teDesdLe
B.s-lainos n i  ios Iriuchevas 

con on/iiUo y con valor 
(iixjmc.slofi a pelear 
y a hacer la revolución.
De la 70 Briyada
(/nejas no jnieden tener
ni en Madrid, ni en Barcelona,
ni en y.arayoza y Teruel,
ni en ninyún sifio del frente
donde ¡a Briyada esté.

Defendemos ron cariño 
y bravura sin i<jnal 
la Sociedad (/ne a sus hijos 
el Pueblo forjando está.
Para dar a los esclavos 
nuestra humana Liherlad, 
donde im/iere. la Jnslicia, 
la Razón y la lyiuüdad.

Estamos en las hincheras  
(‘on on/nllff y con valor 
dispuestos a pelear 
y a hacer la revolución.
De la 70 Briyada 
r¡ seynndo Balallón 
/»¿den al Gobierno en pleno 
y en la aeluat sihtaci()n 
(jiie se aeaben los enchufes 
y sueldos de moyoUón, 
y  (¡ne se mande a los frentes 
hombres, armas y munición  
para acabar ciianio antes 
con la (ichial innaswn.

J(dme SÁ M '.U ñZ-R niZ  
Fnuite de la Alcarria.

l l / ^ t a « c a i r ! l
He a<|iii un factor principalísim o en 

nuestra lucha, que ahora nos está 
dando ó])timos resultados. Nuestro 
ata([ue a fondo en todo el sector Cen­
tro, nos dice de esta ofensiva victo­
riosa de nustras fuerzas, con un a ta­
que incontenible y arrollador, que ha 
puesto en gran quebranto a las fuer­
zas fascistas.

El ataque define una victoria o una 
derrota. Por eso, no se puede a tacar 
cuando se quiere, y si cuando se pue­
de. Por que el ataque ha de llevar 
bien unidos todos los factores com­
ponentes de la técnica m ilitar que, 
reajustados especialmente al engra­
naje que ha de m over toda la  m áqui­
na  guerrera del combate, desde el al­
to m ando, al simple soldado, han de 
m arcliar todos al unísono, para  ob­
tener el resultado apetecido.

Después de varios meses, sentados 
en una guerra defensiva ante el e jér­
cito fascista, nos ha sido posible ac­
tu ar como un ejercito potente ante 
el enemigo. Es el hecho victorioso, en 
que un ejército, que ha estado tantos 
meses a la defensiva, ante un ejército 
potente y disciplinado, se convierta en 
un ejército dispuesto a em prender una 
ofensiva, que nos lleva al avance vic­
torioso de nuestras fuerzas, haciendo 
al enemigo, aliandonar sus posiciones 
ante el em puje y la  potencialidad de 
nuestro ejército popular. Ha llegado 
la llora de que nuestras fuerzas ac­
túen como un ejército que va camino 
de la victoria. Por que nuestra victo­
ria, no se ganará si no es com batien­
do al enemigo para  hacerle a éste 
abandonar el terreno que pisa.

Dias m uy duros y gloriosos se ave­
cinan. Las jornadas m ás preciosas de 
nuestra lucha, han de resplandecer 
ahora álgidas, como la aurora de un 
am anecer feliz. P ara  ello solo hace 
fa lta  que todos estemos a la hora del 
ataque, y  responder como debemos, 
actuando con un ím petu consciente 
de nuestra lieroica gesta ofensiva, ata­
cando con denuedo todo aquello que 
el m ando nos señale.

Ha llegado la hora de actuar como 
debemos, y (¡ue nadie se irresponsabi­
lice. Todos agrupados, en una fuerza 
coniiin, com pacta, que arrolle todo 

lo que se oponga por delante a nues­
tro paso, para  asi. ab rir la brecha por 
la que brote el néctar de la victoria y 
l)ober asi del triunfo conseguido.

¡Atacar! Ha corrido la voz del 
combate en las trincheras, como el 
canto de una sirena que despierta
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nuestro  deber. N uestra ofensiva se 
im pone como norm a prim ordial a 
nuestro  avance victorioso. Que nin­
guno se duerma en estos momentos que 
n o s  da el deber, por que si cierra los 
o jo s, será para  no abrirlos más. Por 
que el enemigo pronto le espabilaría 
<le su sueño. Todos despiertos a la ho­
ra  de ataque, con el fusil presto, la 
vista e n c ru s ta d o ra , mirando hacia 
adelante, para  ver la senda de nuestro 
destino, y m irarla  seguros de hallar 
o l  triunfo de nuestra victoria, j Atacar, 
a tacar! Todos a aportar todo lo preci­
oso para  destrozar a esta hiena fascis­
ta  que ya ha bebido bastante sangre 
p ro le taria . Todos al ataífue, que es el 
.camino de nuestra victoria. Todos des­
piertos a la  hora de la llam ada.

Gonzalo BUSTILLO

E L  tmi LFIl BETISi nO.  U S E  OE LA E S C I A V I T V I

R O M A N O
lisiando en esta irinehera, 

m iro sus alrededores, 
neo sus hermosos triijos 
con sns hermosos verdores.

lin los que anos mercenarios 
flr sns seenaees traidores 
ereifcran pasar de larqo, 
cual rebaño y sns pastores.

lista tierra de la Alcarria, 
donde se cria la m iel fina  
creyeron seria el camino 
de s i l  presa codiciado

Pero Ileqó la 70. 
cual leones forayidos, 
y  se fnstró el avance 
de traidores y asesinos.

Pos que se creyeron galgos, 
luego se volvieron liebres, 
que en su vergonzosa huida  
dejaron, ¡lara nosotros, 
lodo cuanto ellos iraian.

Ahora estamos esperando 
a que el mando nos ordene, 
darle et último zarpazo 
a la canalla faseisla, 
y  conseguir darles tierra... 
en nuestra patria querida.

r x o  d i : í .a c o a i .w d a n c i a

iU‘l T i t c i t  l!aL:i!lóii.

Nunca pude imaginar que en el 
suelo íbero existiesen tan gran núm e­
ro de com pañeros analfabetos.

En los frentes de combate es donde 
se encuentra m ás directam ente este 
arraigado mal. Aquí es donde se ve 
una gran m ayoría que carecen de los 
m ás elem entales conocimientos de lec­
tu ra  y escritura.

No es necesario saber m ucho para

Ls'v

l lenmis ji  visti« de  los i-ampos de la 
.\lciifriii, c<tn(|iiislados para  cd )niehlo 

por  I:i 1 I División.

com prender las causas que son la ba­
se fundam ental de esta torpeza. Des­
de fechas muy rem otas viene <le he­
rencia el haber clases privilegiadas so­
bre los trabajadores que son (fuienes 
trabajan  y tienen dereclio a comer. 
Sin embargo, el paria  oprim ido no 
puede llevar al cuchitril, llam ado ho­
gar (donde le esperan su compañera 
hijos) el m endrugo de pan que ha ga­
nado durante jornadas agotadoras de 
trabajo.

El proletariado marchaba mohíno y 
cabizbajo sin rechistar por tem or al 
despido, po r miedo a sufrir más mise­
rias que las que sufría con el corazón 
dolorido, pero jam ás sin (juejarse. 
Aum entaba su fam ilia y el jornal m i­
sero que ganaba era insuficiente para 
sostener el hogar. Hal)ia que apelar a 
todos los medios menos al de rebelar­
se ante el “ Señorito”. Y por ello, ape­
nas el im berbe zagalejo m ayor j)odia 
sostenerse derecho le dedicaban al 
TRADA.TO, para  (¡ue aum entase el re ­
ducido jornal del padre, con las po­
cas m onedas que ganase sem anal o 
m ensuahnente, en vez de enviarle .a un 
colegio en donde aprendiese a ser 
hom bre de provecho.

Dentro de su ignorancia y por la

evolución de la ciudad se convierten 
en lioml)res que jam ás pensaron en el 
provecho que podían d a r estas letras 
<[ue se aprenden en el Colegio. Todo 
ello porque sus ))adres heredaron de 
sus antepasados el galardón de escla­
vos y analfabetos.

Casos como este existen en gran 
número.

Mientras se vivía en la aldea aban­
donada, o en el campo desierto, jam ás 
se pensó en el provecho de saber leer 
y  escribir, pero hoy, que la guerra 
crim inal y fra tric ida  contra el fascis­
mo internacional nos lia arrancado 
de nuestros tajos de trabajo  y de 
nuestros hogares para venir a defen­
der nuestra L ibertad; cuando allá en 
el hogar lejano hemos dejado seres 
m uy queridos que esperan unas le­
tras con gran im paciencia, que vayan 
a aliv iar el dolor de esta angustiosa 
espera (tal vez para siem pre), ¿cómo 
trazar estas líneas? ¿De qué m anera? 
No os desesperéis, comi)añeros. El co- 
m isariado de mie.stros Batallones y 
Compañías, juntos con los soldados 
de CULTURA, enrolados en nuestras 
filas, os esperan con los brazos ab ier­
tos igual (¡lie vuestras juadres y com­
pañeras ])ara llevar a vuestras mente» 
el rayo de luz que ilumine vuestros cere­
bros.

Ha sonado ya la hora de d ism inuir 
el m inierò de analfabetos de España. 
Caminamos a ))asos agigantados ha­
cia la gran sociedad libre, en donde 
im pere un régimen de igualdad v de 
■TUSTICIA.

Pero para  abrirnos el cam ino que 
nos conduzca a este lugar, se necesita 
mía cultura y una educación esm era­
dísima. Es preciso ser cada uno un 
ATTTODIDACTA.

Todos a luchar, con las arm as de 
la guerra y  la cultura, p a ra  conse­
guir una sociedad más ju sta  y equita­
tiva que la que hasta la fecha hem os 
tenido.

¡Hacia la CtT.TURA de los pue­
blos, ([lie es la base de nuestro porve­
nir!

José AGULLO CHORfíO  
70 Brigada Mixta, 277 Ratallón, 4.“ 

Compania.

E l so ld a d o  revolocionajrío q|ac 
huye an te  el enem igo, es un  
cobarde que m erece e l desprecio  
de sus com pañeros y  la  san ción  

de la  ju stic ia  m ilitar«

Ayuntamiento de Madrid
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O b r a  d e  a r t e  d e e t r u i d a

m i

Kslií fachadn CS lu único que quedii tic lo 
íiue lué palacio del Diuiue de U n a, tMi 
Ciuaíialajaia (olna histórica de gran va­
lor) V (lue la aviación tiel crimen convir- 
lu) 'en solar, para <pie las generaciones 
futuras puedan apreciar umt mas de sus 

crimines.

Lo q̂ ue somos la 70
Por n)rim€ra vez esci*vi) 0  para nuestro que­

rido .periódico de la 70 HívIGADA mixta, en 
muestra del cariño que Ihacia ella siento, por el 
heroísmo que ha sabido demostrar en todos los 
sitios donde ha actuado.

En este heroísmo ha ialluído mucho el com- 
panerÍ5?mo que entre los soldadois y Jefes exis­
te y por las órdenes lan acertadas tpic lia sa­
pido dar nuestro mando.

A todos los compañeros de la 70, les pido 
que sigan con la moral qtwí hasta la fecha he­
mos venido demostrando. Moral no igualada 
por ninguna otra Brigada. Moral y coraje que 
tU’vo, para coiujuistar pueblos y más pueblos, 
y castigar al enemigo como nadie.

Nosotros, los de la 70 Brigada Mixta, deci­
mos que nadie podrá romper lo que tanta san­
gre nos ha costado y mutíhas vkitimas, como la 
de nuestros inmortales Durruiti, Ascaso y An­
tonio Higuero Moreno,, Capitán de la 4.“ Com­
pañía del 5.“ Batallón de esta Brigada, y otros 
mandos que cayenni en defensa de nuestros 
caros ideales. Pero no lograrán tan vil propo­
sición, mientras haya un soldado revoluciona­
rio que dignamente sepa corresponder!

Por ahora, tenemos que cumlplir las órde­
nes superiores.

Ahora, a ocuipar el sitio que nos ha sido asig­
nado y demostrar otra vez a ios que nos ca­
lumnian, que somos los mismos de Brihttega 
y del Pingarrón.

Los que no quisimos entregar las posiciones 
que tanto no® costó conquistar a una Brigada 
de reciente formación que tal vez fuera incapaz 
de sostenerlas.

Los que renunciamos al descanso que tan 
merecido lo teníaanos, hasta que nos relevasen 
compañeros con moral su-ficiente para mante­
ner mie.stra labor.

KL.COMISAHIO
de la Cmp.* de Ametralladoras del 28U Bón.

la soiíuiula película, ia... Kii fin, para  
([ué decir cómo titulan, m ejor dicho, 
cómo les parece que se lia de llam ar 
la posl-gucrra de la presente que sos­
tenemos contra los invasores.

Ks gana de perder el tiempo, como 
lo están perdiendo lastim osam ente en 
la relnguanlia los (jue se dicen anti- 
fascislas. He a([ui la diferencia de la 
herm andad ([ue existe en las trinche­
ras a la (lue existe en retaguardia.

('uándo será la hora de ({ue en ésta 
úllím a se deje de decir y liacer tonte­
rías para  (pie en vez de tira r  cada 
uno por su lado, como hasta ahora 
está haciendo, y (pie en vez de bene­
ficiarnos, lo (pie hace es p re jiarar el 
leiTeno al enemigo, se logre un ver­
dadero Frente Popular cim entado por 
las dos Sindicales para que la Políti­
ca se haga afiíco.t y también para que 
el fascismo no aiiroveciie las coyun-

l'na vista do los janiim s do tiriluioga.

turas ([ue se le ofrecen al tener j>or 
enemigo a gobiernos vacilantes.

Es gana de perder el tiempo en 
descifrar anticipadam ente los proble­
mas (pie no han de existir. Pon[ue mo­
ral y m aterialm ente, quienes han de 
señalar el camino a seguir por lodo 
buen español, son los hom bres del 
frente, ¿no son ellos quienes están 
dando la vida en iiolocausto de la LI­
BERTA 1)? Pues bien; si ellos son. na­
die más que ellos por medio de indi­
viduos representantes y en acuerdo 
de sus respectivos Sindicatos, son los 
llam ados a sgñalar el camino que se 
ha  em pezado con la  presente guerra. 
Y nadie con m ás derecho que ellos. 
Desde luego incluyendo en mi opi­
nión a los demás com pañeros que en 
retaguardia, cada uno en puestos de­

signados para el m ejor desarrollo de , 
sus aj)tiludes, cumplen con sus come­
tidos.

Pero hab lar de post-guerra desde una 
gran poltrona de un Ministerio m iran­
do lánguidam ente hacia el M editerrá­
neo, cuando no lian sabido lo ([uc es 
pasar calam idades, m ás (jue cuando 
lienen (pie ir al “ trab a jo ”, a las once 
de la m añana para resolver “ asuntos” 
hasta las dos de la tarde. O atpiellos 
(pie ahora m encionan tanto la  recogi­
da del trigo y (pie antes llam ábanse 
revolucionarios (digo antes, por (pie 
ahora no lo dicen) y (pie dedicaban 
su fervor revolucionario a em borro­
nar las paredes de las casas pidiendo 
(pie se absolvieran a hom bres de iz- 
({uierda de otros jiaíses, cuando en su 
misma casa olia a cbanuisipiina la 
(^aiisa obrera. Quién son ellos ¡lara sí 
((iiiera hablar de la j)ost-guerra cuan­
do en vez de poner medios para lle­
gar a un común acuerdo, los antifas­
cistas. lo (pie hacen es sem brar discor­
dias. Mas recuerden los m alabaristas 
de la Libertad lo (pie el antiguo pro- 
veriíio dice: “el cpie siem bra discor­
dia, recoge tem pestades” . Y yo creo, 
(pie si siguen por ese camino, en vez 
de recoger ieiiipeslades. Ies vendrá en­
cima un ciclón (¡ue los borrará para 
siem¡>re del ma¡)a-imindi.

De m anera, com!)atientes, (pie si oís 
hab lar de ia segunda vuelta o algo así, 
decir (pie (\slo no es un campeonato 
de fiilbol. pues no va a haber más 
vuelta (¡ue la (¡ue va a cam biar a Es- 
j)aña. De ser esclavos sin cad(uias 
m ateriales, a ser LIBRES Y CONS­
CIENTES.

M AN O U X
Madrid, a Ó de julio de 1IK17.

Otra vista di* la sufrida [H)))lai*ión 
de Hrihue^a
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Ja im e  la rra m e o a i, caaiiaa de la 70 o rlgaiia  nilala, 
m u eria  aeroicaiaeale lacliaiiiio co a lra  los la scis la s

/-/a muerto un gran capitán de la 70 Brigada Mixta, al̂  mismo tiempo 
^ue un valiente militante de la Confederación Nacional del Trabajo y  de las 
Juventudes Libertarias. Jaime Larramendi. destacado revolucionario y  anti­
fascista. ha luchado constantemente contra la reacción. En movimientos 
revolucionarios, en infinitas huelgas. Larramendi luchó como el primero 
sufriendo numerosos encarcelamientos y  persecuciones a causa de sus ideas 
revolucionarias.

El movimiento sedicioso de los militares y  fascistas, lo sacó de la cárcel. 
El Gobierno de ¿a República, viendo el peligro que suponía la rebelión fac­
ciosa. dándose cuenta de su impotencia para sofocar la importante rebelión 
del Ejército al servicio del capitalismo, le concedió la amnistía junto con 
.millares de militantes revolucionarios. Larramendi mi litante valeroso y  revo- 
Jucionario convencido, se incorporó inmediatamente al frente, a luchar contra 
los fascistas. En la actualidad era ya capitán de la 2.  ̂ Compañía del 4.  ̂
Batallón de nuestra Brigada.

El arrojo y  valor de Larramendi era conocido en toda la Brigada, como 
.antes lo era en los medios revolucionarios. Con su muerte perdemos un 
.magnifico militantes y  un Capitán valeroso y  activo.

Descanse en paz el bravo capitán Larramendi. La 70 Brigada, sabrá 
' vengarlo. ¡

Otro héroe de Is "70 Brigade Mixts
No solammte tenemos que lamentar la muerte del compañero Larramen' 

di. Alejandro Rosa Fernández, capitán del 5.'" Batallón de nuestra Brigada. 
Ma muerto también peleando contra los invasores. Rosa era, antes de incor­
porarse a la lucha armada contra el fascismo, maestro nacional.

Murió Larramendi. como Domínguez y  otros valientes revolucionarios.
¡Salud. Que la tierra te sea leve!

La n t x

I  44 « r l  44
y  los iiiiiircHílaj|OS

Dentro del antifaselsino, que con 
tanta abnegación está realizando esta 
<loble epopeya de la guerra y la revo­
lución. bay amichos murciélagos.

Creo (lue i>ara nadie que honrada­
m ente se llame hijo del pueblo puede 
ser un enigma la honda transforma­
ción social (¡ue empezó a operarse el 
19 de julio del año pasado. Enterado 
el ])ueblo <ie la sublevación m ilitar 
fascista, espontáneo y unánim e se lan­
zó a la calle y desarm ó a la biirguc- 
fjía V a la fatídica Guardia civil que 
en muchos sitios trataron de resistir 
inútilm ente.

\ o  insistirem os en lo que ocurrió 
en aijuellos momentos álgidos y emo­
tivos en todos los pueblos, ])or ser 
asunto tan conocido de todos, ponjue 
todos fuimos actores decididos del 
prólogo actual del dram a español.

Lo (jue si es jireciso dejar bien sen­
tado es íjue si el pueblo español, que 
tan fina intuición y lógica le caracte­
rizó siem pre para juzgar las cosas; si 
este i>uehlo magnífico no hubiere te­
nido en a(|uellos momentos la certi- 
<iumhre de í[ue le había llegado el mo­
m ento de su ansiada liberación, el 
momento de dar al traste con la so­
ciedad arcaica, injusta y oprobiosa

(pie durante tanto tiempo le había de­
nigrado y esclavizado; si no hubiera 
tenido la convicción de ([ue sus es­
fuerzos y sus sacrificios liahian de ser­
vir para derrocar para  siem pre el p ri­
vilegio y las prebendas de aipiel m al­
vado conglomerado de aristócratas, 
plutócratas, burócratas, banqueros y 
terratenientes ((ue con tanta saña ex- 
liriinian a la clase trabajadora con 
los tentáculos de su insaciable avari­
cia; si no liuhiese tenido la seguridad 
de ipie la sangre vertida en la bata­
lla (pie desde luego com prendió que 
era dura, había (ie servir para  con- 
(piislar un m undo nuevo donde la  jus­
ticia no sea una palal)ra llena de es­
carnio y la Libertad un vocablo cini­
co: ¿(|ué hubiera pasado? ¿Qué pasa­
ría ahora?

f'.reemos ([ue en el ánim o de todos 
los com batientes antifascistas está, lo 
prim ero, ganar la guerra, pero con 
la condición de (pie la revolución no 
(piede atrás. Quien trate de decepcio­
nar estas justas aspiraciones del pue­
blo es un traidor, (jue m ás tarde o 
más tem prano encontrará su m ereci­
do. Y como nos consta que hay m u­
chos que de form a subbrepticia tra ­
tan de abogar la revolución para  sal­

var las viejas form as de la sociedad 
burguesa, cuando piensa uno en estos 
individuos, sim ultáneam ente piensa 
uno tam bién en la historia del m ur­
ciélago. ¿La conocéis?

Hela aquí; Reunido; en consejo el 
rey de las aves y el de la selva para  
ciertos asuntos de Estado, el de los 
cuadrúpedos dijo:

-Y de ese ridículo avechucho o ra ­
la o lo que sea, que responde al gené­
rico nomJ)re de m urciélago, que cada 
instante se me presenta hablándom e 
pestes de vosotras, las aves, vos, ¿qué 
me decís de él?

- Algo pensaba deciros—responde
el avestruz—. Las condiciones físicas 
con que Dios o el dial)lo ha creado ese 
anim alucho m ás feo que un adefesio 
en m iniatura con la cualidad de volar 
aún siendo iiiainifero se cree con de­
recho a convivir con las dos ram as 
de la zoología que nosotros represen­
tamos. *Y lo mismo (pie le cuenta a vos 
de nosotras me dice a mí ^eada mo­
m ento (le vos y los suvíls: (pie sois san­
guinarios. antropófagos, seres indig­
nos de figurar en la lista de los anim a­
les honrados. *

- ¡Càspita!—e.xclaina enfurecido el 
león.

l^se pajarracc» despreciable m erece 
una sanción severa.

' -Así eŝ —exclam a el o tro—. En 
cuanto entre en el reino de las aves 
será eliminado.

- -Sanción ejem plar daré yo al ave- 
ehucho cuanto entre en la selva.

Y’ m erced a este acuerdo de los dos 
reyes, de la fauna, el m urciélago se 
vió obligado a volar de noche nada 
más.

Ahora bien. Los m urciélagos de este 
cuento están a tiempo de rectificar, 
con lo (pie ])odrán sieini)re volar a ple­
no sol por el campo del p ro letariado  
en arm as (pie con su heroísm o y sacri­
ficios sin cuento se está conquistando 
iin m undo nuevo y feliz, donde será 
dueño y señor de sus destinos p ara  
regir su sociedad como m ejor les 
plazca.

Juan DURAN
Sector Centro.

Allá, en aijiicllos lejanos immles, nuestras 
tro|>as jX'U’an por la lilxM'tad de KspaAa.
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(LMUiìsAiriM Jc£ y IPir«|^a5|a i i J a  J it la  7 0  B irìjiaJa  Mixfa*-

¿.7 Icmor de hujlalevvci ij Francia a ima guerra im m ­
illai, lo eiiconlraiuoH justificado. Los españoles, giie sa- 
¡¡emos en (¡uè tos eleim’iitos bélicos están adelantadísi­
m os, encontramos loables todos los intentos por el man- 
ten im ienlo  de la paz. Lo.< campos arrasados de España, 
tas ciudades destruidas, las <ddeas hundidas bajo la m e­
tralla, los centenares de miltarcs de ancianos y niños 
m uertos en Es¡>aña, de.Heamos con toda el alma gue no 
Jo vean nuestros hermanos de ¡as demás naciones. Pero 
este deseo de paz lo eiK'ontramos posible y justificado, 
ciiando*ron esta paz no se facilite el aiii(¡uilamienlo de un 
pueblo  como el español, ni se hagan concesiones a nacio­
nes guerreras a costa del som etim iento de otros pueblos. 
Esle es el caso de Inglaterra y  Francia.

Inglaterra y  Francia, por tem or a desencadenar una 
guerra m undial, facilitaron el anex'ionamiento de Man- 
chnria por el Japón, la ocupación de Renania por A le­
m ania, la conqiiisla de Abisinia por Italia, y  ahora, el ani­
quilam iento  del pueblo español por los rebeldes españo­
les en vergonzoso maridaje con Portugal, Alemania e Ita­

lia.
Este m iedo de Francia e Inglaterra a desencadenar 

una guerra m undial, ha degenerado ya en una verdadera  
enferm edad. En su m iedo serval a la guerra, han llega­
do  a com eter verdaderas insensateces, imperdonables en 
naciones tan respetables y poderosas como Inglaterra y 

Francia.
Pero si con esto lograran el m antenim iento de la paz, 

podría ser justificado este m iedo constante a la guerra. 
Desgraciadamente, con este m iedo infantil, la están ha­
ciendo rada dia más posible y  cercana. A lem ania e Ita- 
iia, dirigidas por dos faraónicos engreídos y  sangrientos, 
son dos naciones esencialmente guerreras, que ambicio­
nan la conquista de las naciones débiles del m undo y  la 
dirección politica y  económica m undial. E Iiujlaterra y  
Francia, con sus constantes concesiones, están posibili­
tando esta guerra m undial, que asolará a Europa.

S i Inglaterra y  Francia hubieran im pedido la con­
quista de Abisinia y  la ocupación de Rhenania, el fascis­
m o  alemán e italiano estarían ahora reducidos a la nada, 
ya  que la pérdida de la guerra de Abisinia por Italia  
y  la no ocupación de Rhenania por Alem ania, habría 
significado el fracaso rotundo de Mussolini e Hitler y  la 
rebelión y  libertad de ¡os pueblos sometidos por estos 

fantoches.

De esta form a enérgica es como Inglaterra y  Francia  
hubieran evitado la guerra. Iso lo hicieron, y el fascism o  
alemán e italiano se crecieron, se procuraron la adhesión  
de ¡a m ayoría del pueblo de Italia y  Alemania, se forta­
lecieron económicamente, y  hoy son ya un serio peligro 
para la paz mundial.

Pero los países fascistas no descansan en su politiccr 
de (onquista. Porque es de la única form a como se pue­
den manlener. Xo contentos con haber conseguido su^  
coqni.sfas en territorio ubisinio y rhenano, vuelven otra  
vez (t su política imperialista, invadiendo descaradamen­
te España. V Francia e Inglaterra siguen impertérritas en  
su politica de ave.druz. Siguen escondiendo inútilm ente  
la cabeza bajo el ala ante el peligro, como si de esta for-*- 
ma evilaran sus efectos.

La rebelión fascista pudo ser dominada rápidamente' 
si Alemania, Ittdia y  Porlugal no hubieran ayudado a los^ 
facciosos, o si Inglaterra, Francia y demás países demo­
cráticos se hubieran decidido, desde el prim er moinentOr 
a enviar toda clase de arm amento bélico (d Gobierno le— 
(jifimo de España, que no era otro que el establecido en  
la zona laal espatiola. No quisieron hacerlo, y  ya  hemos 
visto los resultados. Mallorca en poder de Italia, con el 
consiguiente peligro naval para Francia. Marruecos en  
poder de Alemania, que ha logrado artillar form idable­
m ente tas costas marroqnies frente al peñón de Gibraltai’r- 
consiiiuyendo una terrible amenaza para esta base navid  
inglesa. Bilbao en poder de las tropas de A lem ania e Ita­
lia, con evidente peligro económico y guerrero para In ­
glaterra y  Francia.

Esta ha sido la política pacifista de. los gobiernos in­
gles y  francés. Xo solamente no han im pedido la guerra, 
sino que la han facilitado. La guerra mundial, que hace 
unos años hubiera sido fácil evitarla, im pidiendo con 
energía la politica imperialista de Italia y Alemania,, 
ahora ya es casi imposible. Inglaterra y  Francia, con su  
actuación pusilánime, eslán cavando la fosa que las en­
terrará definitivam ente.

Los españoles, a pesar del abandono en (¡ue nos tie­
nen los países democrálicos, lucharemos con tesón hasta 
vencer o morir. Solos, contra las tropas de Franco, de Oli- 
veira Solazar, de Mussolini e Hitler. Solos, frente a las 
más aguerridas y armadas tropas fascistas internaciona­
les. jY  vcncerem osi
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